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INTRODUCCIÓN 

 

El control y manejo de animales de compañía en condición de calle, como tantas 

otras preocupaciones antropocentristas, consistió en sus inicios en la necesidad de 

contener enfermedades zoonóticas como la rabia. La protección animal, orientada 

a los intereses, necesidades y libertades de los animales no humanos, no era 

entonces el componente fundamental de los programas de las ciudades para el 

manejo de fauna deambulante. Los centros de zoonosis o ‘perreras’ eran conocidos 

principalmente por su política de sacrificios masivos de perros y gatos que eran 

recogidos de las calles.  

Con los cambios y avances progresivos en la consideración moral hacia los  

animales, más puntualmente con la ampliación del espectro de consideración moral, 

se han generado programas y políticas públicas que propenden por la protección y 

bienestar animal como eje principal de los centros de acogida y refugio. En ese 

sentido, en ciudades como Bogotá y Medellín, estos espacios han dejado de ser 

centros de sacrificio en pro únicamente de la salud pública humana y se han 

convertido en lugares preocupados por los animales como individuos que sienten, 

sufren, disfrutan, socializan, se comunican y necesitan de cuidados, tratamientos y 

afecto; también como seres que en la actualidad llevan a cuestas las consecuencias 

múltiples de la domesticación. Bajo esta concepción, la salud pública es un 

beneficio, o más precisamente, un buen resultado –una sola salud– que deriva del 

buen trato y relacionamiento con los animales. 

Atendiendo a esta última idea, no hay que perder de vista que la sobrepoblación en 

las calles de perros y gatos es un problema de origen antropogénico, debido a la 

domesticación y la explotación de estos animales y alimentado por otras malas 

prácticas como el abandono, el fomento de la compra y venta de animales de 
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compañía –producto de la concepción de los animales como bienes de uso-cambio 

y como objetos de la estética humana– y la consiguiente estimulación de criaderos. 

Por esta razón, las buenas políticas para la atención, refugio y protección de los 

animales de compañía en condición de calle constituye una especie de deuda que 

la humanidad debe saldar y reparar dadas las condiciones de miseria que ha creado 

y el sufrimiento que ha infringido a estos históricamente.  

El tránsito hacia una consideración moral de los animales cada vez más amplia, ha 

generado cambios tangibles en varios campos (ética, organización, infraestructura, 

operatividad), los cuales han sido implementados por medio de leyes –incluso leyes 

previamente existentes–, decretos y políticas públicas. En lo que respecta a los 

centros de acogida y refugio de animales callejeros, como se mencionó 

anteriormente, el sacrificio dejó de ser la única y primera medida para la reducción 

del número de animales ingresados y para animales con enfermedades tratables o 

con presencia prolongada en el centro. Es así como los programas integrales de 

atención veterinaria y de adopción han pasado a ser, progresivamente,  columna 

vertebral para el funcionamiento de dichos centros o unidades distritales y 

municipales. Asimismo, estos programas y buenas prácticas para el control y 

atención de fauna callejera se han extendido a algunas organizaciones 

(fundaciones, asociaciones, refugios) cuyo origen obedece a la preocupación de la 

ciudadanía por la protección y atención de animales que por su condición de vivir 

en la calle, son vulnerables o se encuentran ya afectados por maltrato, accidentes 

y/o enfermedades. 

A modo de contexto, es importante mencionar que Colombia en su ordenamiento 

jurídico posee elementos de los que se valen distintas políticas y programas 

orientados a la protección y el bienestar animal. Por ejemplo, la ley 84 de 1989, por 

la cual se crea el Estatuto Nacional de Protección de los Animales, en su artículo 
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sexto establece unas conductas consideradas como crueles dentro de las que se 

encuentra “causar la muerte innecesaria o daño grave a un animal obrando por 

motivo abyecto fútil”. El sacrificio de animales –muchos de ellos sanos–, se defendía 

por la prevención de daños a las personas. Lo que no estaba siendo analizado y 

tenido en cuenta es que, de acuerdo con el artículo citado, el método para el control 

de fauna callejera y sus enfermedades no era justo, adecuado, humanitario ni 

moralmente aceptable. 

Así, la movilización social y la presión ciudadana condujeron a la creación de 

políticas públicas para convertir un centro de sacrificios en un centro de atención, 

cuidado, protección de animales y control de enfermedades zoonóticas. El decreto 

85 de 2013 fue uno de los primeros instrumentos que expresó la necesidad de crear 

el Centro Ecológico Distrital de Protección y Bienestar Animal, en donde se citan las 

disposiciones del artículo 2 de la ley 84 del 89, dentro de ellas las que expresan que 

se debe “promover la salud y el bienestar de los animales, asegurándose higiene, 

sanidad y condiciones apropiadas de existencia y erradicar y sancionar el maltrato 

y los actos de crueldad para con los animales”. Este decreto establece que mientras 

se adopten acciones y estrategias para dignificar la vida de los animales, también 

se tendrá en cuenta la normatividad para la preservación de la salud pública. Sin 

embargo, el documento contempla la creación de un centro para recepción de todo 

tipo de fauna ‘doméstica y domesticable’, lo que quiere decir, especies bovinas, 

bufalinas, camélidos, equinas, porcinas, ovinas, caprinas, asnales, mulares, 

cunículas, aviares, caninas y felinas; aunque también contempla la adopción y el 

fomento de la tenencia responsable de perros y gatos (Decreto 85, 201, Artículo 2). 

En todo caso, este fue un recurso que marcó un nuevo tiempo para los animales, 

en este caso, perros y gatos, en la ciudad. 
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En adelante, fue creándose más normatividad para consolidar un centro y un 

programa de protección y bienestar animal que incorporara nuevas visiones al 

problema de la fauna callejera de la ciudad; visiones que abogaran por una 

reparación a la deuda histórica que tenemos con los animales, que no les tratara 

como un mero problema de salud pública, un estorbo o un riesgo para la propiedad 

privada y,  que al mismo tiempo, encaminaran soluciones humanitarias y de 

transformación cultural a mediano y a largo plazo.   

Con el Acuerdo 532 del 13 de diciembre del 2013 se establecieron los lineamientos 

para la formulación de la Política Pública de Protección y Bienestar Animal para el 

Distrito Capital que reuniría análisis de problemáticas de maltrato animal; diseño e 

implementación de instrumentos y planes para atenderlas, prevenirlas y 

erradicarlas; actuaciones en situaciones de maltrato a los animales; desarrollo de 

campañas y programas de educación y sensibilización de la ciudadanía; la 

prevención del acceso de la infancia a escenarios en donde haya crueldad animal; 

la aplicación de sanciones y medidas correctivas; el diseño de una línea de acción 

a cargo de la policía y la administración de turno para inspecciones, aprehensiones, 

rescates y atención de denuncias; la creación de una línea de acción para rescates 

y atención de animales víctimas de desastres, en riesgo o vulnerables ante una 

emergencia; y generar alternativas laborales para quienes se lucran de la exhibición 

de animales (Acuerdo 532, 2013, Artículo 3). Actualmente, la Política Pública 

Distrital de Protección y Bienestar Animal 2014-2038 es la hoja de ruta por la cual 

se busca constituir, paulatinamente, un estado para los animales, que vele por su 

protección, bienestar y defensa en Bogotá. 

En continuidad de los avances logrados desde el año 2013, en el año 2016 mediante 

el acuerdo 645, Artículo 113 se dio la autorización para crear el Instituto Distrital de 

Protección y Bienestar Animal. En el mismo año, por el Acuerdo 546 el IDPYBA se 
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hizo realidad, y con este, los distintos programas para la atención, recuperación y 

adopción de animales que, a pesar de haber sufrido abandono y maltrato,  son aptos 

para convivir con personas.  

En la actualidad tanto las instituciones propias de la ciudades, como es el caso del 

IDPYBA, como algunas organizaciones de la sociedad civil, que nacen de la 

preocupación y el rechazo por la naturalización del maltrato animal, establecen 

protocolos para la recolección y atención de perros y gatos en condición de calle, 

para su recuperación y el control de enfermedades en función de su bienestar y de 

la salud pública, y para la búsqueda de un hogar en el que se le garantice una buena 

vida y el no retorno al abandono. A través de los distintos parámetros, es posible 

identificar nuevas formas de comprender la problemática, transformaciones en el 

relacionamiento con los animales y esfuerzos encaminados a perfeccionar los 

procesos. 

Acceder a esta información fue posible mediante cierta bibliografía disponible de 

centros y refugios de países como Estados Unidos, y por la navegación en las 

páginas web de ciertas organizaciones de países latinoamericanos y de España. 

Asimismo, se diseñó y aplicó una encuesta sobre criterios y requisitos para la 

adopción de animales de compañía de organizaciones pertenecientes a la Red de 

Aliados del Instituto Distrital de Protección y Bienestar Animal. El análisis de la 

indagación realizada, junto con el planteamiento de algunas recomendaciones, 

constituye el propósito de este documento.  

1. BIBLIOGRAFÍA SOBRE CRITERIOS DE PRE-ADOPCIÓN, ADOPCIÓN Y 

POST-ADOPCIÓN 

La investigación sobre criterios de adopción y post-adopción de caninos y felinos 

más usados es necesaria para identificar y analizar la forma en que estos moldean 

el proceso para la entrega de un animal de compañía y el seguimiento posterior a 
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los hogares adoptantes. Estos datos pueden dar luces para el mejoramiento de los 

procesos en diferentes organizaciones locales y para el mismo IDPYBA.   Para esto 

se realiza una exploración de los protocolos de pre-adopción, adopción, post-

adopción de caninos y felinos, y prácticas de bienestar animal, basada en la 

investigación bibliográfica. Aquellos son utilizados en instituciones públicas y/o 

privadas de distintas partes del mundo, para poder generar los más altos estándares 

encaminados a generar el máximo bienestar de los animales que se encuentran en 

el proceso y la mayor tasa de éxito de adopciones. 

Entendiendo que se busca que el adoptante conozca y aplique unas prácticas, 

hábitos y costumbres para llegar a ser un cuidador responsable de animales de 

compañía, tal y como se estipula en los LINEAMIENTOS PARA LA POLÍTICA DE 

TENENCIA RESPONSABLE DE ANIMALES DE COMPAÑÍA Y DE PRODUCCIÓN 

(2017), realizados por la Dirección de Promoción y Prevención Subdirección de 

Salud Ambiental, es importante hacer del proceso de adopción la oportunidad para 

generar un vínculo entre el adoptante, el animal de compañía, la organización y la 

comunidad. Los centros de adopción se encargan principalmente de preparar a los 

animales para sus posibles nuevos hogares y fomentar el vínculo animal-humano 

en una relación duradera, justa y respetuosa.  

La adopción exitosa se debe alinear con prácticas esenciales tales como: cuidado 

veterinario apropiado, necesidades sociales-comportamentales suplidas, ambiente 

y nutrición adecuada, valoración y respeto del animal de compañía y, finalmente, la 

elección de hogar debe ser acertada para el animal y la familia. Sin embargo, es 

importante comprender que los criterios están basados en la filosofía y los recursos 

de cada organización así como en las necesidades de la comunidad.  

De acuerdo con Josa, Alfaro y Makowski (s.f.), los centros de recogida de animales 

abandonados son recursos paliativos que hacen parte de la solución a un problema 
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más grande de maltrato animal. Debido a la complejidad de casos que pueden llegar 

a estos centros, la atención veterinaria debe estar orientada a varios frentes: la 

atención médico-quirúrgica, la vigilancia sanitaria, la atención etológica –por 

problemas de miedo y ansiedad, principalmente–, la educación a la ciudadanía 

sobre bienestar y tenencia responsable, y el control poblacional. Los veterinarios allí 

se enfrentan a dilemas ético-morales por la atención individualizada en la que se 

tiene consideración por la vida del animal, sus intereses, etc., y la atención basada 

en la salud grupal en la que se presentan eutanasias por riesgos epidemiológicos 

(p. 20). Sin embargo, esto último también puede depender en algunos casos de la 

capacidad, la infraestructura y las políticas de los lugares. 

Los estándares mínimos o criterios básicos que estos centros, albergues, 

organizaciones, refugios u hogares de paso acogen, son necesarios bajo el mismo 

ideal de evitarles sufrimiento a los animales y brindarles la atención adecuada. La 

mayoría de los modelos se basan en los principios de bienestar dados por las Cinco 

Libertades. Estos pasan a ser pautas de bienestar que deben ser cumplidas 

(Newbury et al., 2010, p. 12). Cabe recordar cuáles son estas libertades:  

1. Estar libre de hambre, sed y desnutrición 

2. Estar libre de miedo y angustia 

3. Estar libre de molestías físicas o térmicas 

4. Estar libre de dolor, lesión y enfermedad 

5. Ser libre de manifestar un comportamiento natural 

Newbury y otros (2010) afirman que la salud de los animales está entretejida con 

todos los procesos del refugio u organización, el “funcionamiento organizacional, 

salud de los empleados, bienestar y bienestar animal están inextricablemente 

vinculados” (Newbury et al., 2010, p. 14). Además de la necesidad de una buena 

comunicación para la difusión de actualizaciones de protocolos, los conceptos de 
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salud física y del comportamiento proporcionados por veterinarios, y una estructura 

clara de responsabilidad y autoridad dentro de la gestión, debe haber una constante 

capacitación para mantener y mejorar las habilidades (Newbury et al., 2010, p. 14), 

así como para garantizar la protección de los animales. 

Atendiendo a un concepto de salud integral que no comprende únicamente la 

ausencia de enfermedad, las instalaciones y los espacios en los que están alojados 

los animales también son fundamentales. En ese sentido, debe haber una adecuada 

separación de los animales, por estado sanitario, edad, especie y temperamento. 

Por lo menos un 10% de las instalaciones deben estar dispuestas para el 

aislamiento de animales con diagnóstico o sospecha de tener enfermedades 

infecciosas. El método de amarrar animales se considera inaceptable y el espacio 

debe respetar sus necesidades básicas físicas y comportamentales (Newbury et al., 

2010, p. 16). En lo que respecta a este último ítem, hay estándares de medidas 

globales. Newbury y otros (2010) afirman que en el caso de los gatos, el espacio 

debe ser de al menos 2 pies (aproximadamente 6 metros) de distancia triangulada 

entre la arenera, el lugar de descanso y la zona de alimentación. Esta separación 

siempre debe ser tendiente a la maximización. Las jaulas que son usadas 

temporalmente para confinamiento o viaje, no deben ser recintos primarios o 

permanentes y son crueles si son usados de esta forma. El lugar de descanso debe 

ser suave y cómodo para evitar úlceras por la presión y el roce (p. 16). Por su parte, 

la organización Animals Asia y Humane Society International (2010) establecen lo 

siguiente: 

● perros grandes (más de 50 libras/22 kg): al menos 4 pies por 6 pies o 24 pies 

cuadrados; 

● perros tamaño mediano (36-50 libras/16-22 kg): al menos 4 pies por 5 pies o 

20 pies cuadrados; 
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● perros pequeños (10-35/4-15 kg): al menos 3 pies por 4 pies o 12 pies 

cuadrados; 

● jaulas: 4 pies por 6 pies. 

● Los perros que sean alojados en jaulas deben hacer ejercicio en carreras de 

por lo menos 4 pies por 10 pies dos veces al día o realizar una caminata de 

20 minutos dos veces al día. 

Los animales deben poder pararse, acostarse, darse la vuelta y sentarse con 

facilidad en un área mínima de 4 pies por 4 pies (Animals Asia & HSI, 2010). Las 

jaulas para gatos idealmente deben ser de acero inoxidable, fibra de vidrio o 

cualquier otro material impermeable e incorrosible, y se establece:  

● al menos 9 pies cuadrados de área para cada gato; 

● una arenera para cada jaula; 

● no debe haber más de un gato en una jaula a menos de que sean madres 

lactantes, camadas de gatos bebés o parejas;  

● los animales deben contar con estimulación visual, esto quiere decir que 

deben poder ver hacia el exterior 

 (Animals Asia & HSI, 2010). 

Estas medidas son pertinentes debido a que el entorno influye de manera positiva 

o negativa en la salud física de los animales, sobre todo en los gatos. Además, 

muchos individuos provienen de contextos violentos, con traumas y cuadros 

complejos que en un refugio, centro u organización deben ser tratados con 

paciencia, dedicación, empatía y buenas condiciones de estadía. Este proceso 

previo a la adopción es fundamental. Sin este, además de incidir en negligencias, 

se estaría poniendo en riesgo la adaptación a un nuevo hogar.  
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Las prácticas también deben estar encaminadas a reducir la exposición de los 

animales a enfermedades virales e infecciosas, así como fortalecer sus defensas 

durante la estancia en el refugio, centro u organización. “Los animales tienen una 

inmunidad diferente a las enfermedades en diferentes etapas de la vida”, es por esta 

razón que se deben separar por grupos de etapas de vida (Animals Asia & HSI, 

2010, p. 13): 

- Cachorros y gatitos separados de la madre antes del destete (entre las 8 y 

las 10 semanas de edad). 

- Animales gestantes y madres lactantes con cachorros o gatitos. 

- Cachorros y gatitos destetados (2 a 4 meses de edad). 

- Perros y gatos adultos (9 meses en adelante). 

- Animales heridos o enfermos. 

En cuanto a las políticas de eutanasia, las organizaciones o refugios deben tener 

claro que esta es solo un método humanitario, para casos excepcionales en los que 

se busca evitar el sufrimiento y dolor del animal, a causa de una enfermedad 

terminal o causa de una enfermedad de riesgo epidemiológico. En los casos en que 

se sacrifica al animal por comportamiento, debe existir un análisis riguroso, con 

conceptos medico-veterinarios y etológicos que sustenten la decisión en la calidad 

de vida del animal mismo. Estas decisiones se toman en casos extremos en donde 

por lo general se han agotado varios procesos. Esto jamás debe ser una política 

para satisfacer demandas de tenedores irresponsables que buscan deshacerse de 

su animal de compañía, como afirma Animals Asia (2010). 

Cualquier método de eutanasia debe producir la rapida pérdida del conocimiento, y 

la muerte debe ser indolora, sin angustia y ansiedad. Hay casos de animales 

agresivos o angustiados que requieren de medicamentos previos para su sedación 

(Newbury et al., 2010). En este sentido, existen métodos aceptables e inaceptables. 
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Esto es así porque una muerte digna está dada por la pérdida de conocimiento y 

seguida por la pérdida de actividad motora. Hay agentes que por el contrario 

producen parálisis muscular sin la absoluta inconsciencia, lo cual es cruel y 

condenable (Animals Asia & HSI, 2010). 

1.1 Prácticas adecuadas de adopción 

Para que las prácticas de adopción sean adecuadas es importante basarse en guías 

que complementen y enriquezcan los protocolos de adopción de manera que sean 

cada vez más eficientes y efectivos (The Association for Animal Welfare 

Advancement, 2018). A continuación se presentan algunos de los puntos más 

importantes a tener en cuenta: 

1.1.1 Listas de solicitudes. 
 

Las listas permiten tener registro de potenciales adoptantes y su compatibilidad con 

animales con ciertas características. Las listas solo se deben crear para 

organizaciones que tengan los recursos necesarios para identificar animales que 

fueron solicitados y, a su vez, que puedan dar seguimiento de estas solicitudes 

según el método establecido. Los procesos alrededor de la implementación de éstas 

listas, deben minimizar el impacto sobre la duración de la estadía del animal en el 

refugio. Usualmente estas listas contienen información acerca de la raza, edad y 

potencial compañía (por ejemplo, animales de servicio) del animal (The Association 

for Animal Welfare Advancement, 2018). 

1.1.2 Adoptante ideal. 
 

Para obtener esta información, preferiblemente se debe iniciar con una solicitud por 

escrito y/o un cuestionario previo el cual permita conocer al posible adoptante, su 
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estilo de vida y qué tanto compromiso y conocimiento tiene acerca sobre la adopción 

responsable. La solicitud debe contener información de tenencia previa de 

animales, información de contacto del veterinario de cabecera del adoptante para 

verificar que efectivamente ha prestado el servicio a las mascotas anteriores y/o 

actuales del solicitante. También se debe verificar la identidad del posible adoptante 

y que este sea mayor de edad (The Association for Animal Welfare Advancement, 

2018). 

1.1.3 Acompañamiento en el proceso de adopción 
 

La asesoría debe brindarse como un diálogo abierto y sencillo que permita identificar 

la familia adecuada para la mascota adecuada. Es importante recordar que se debe 

usar la persuasión como herramienta, más no obligar o imponer. A continuación se 

brinda información importante que se debe tener en cuenta:  

- Niños y animales jóvenes: se recomienda que si hay niños menores de 6 

años de edad, los animales deban tener mínimo 4 meses de edad. Esto con 

el fin de evitar lesiones en el animal, el niño o ambos, ya que se considera 

que puede haber un manejo incorrecto por parte de los niños hacia los 

cachorros.  

- Razón de adopción: los animales se deben dar en adopción a personas que 

tienen intención de mantenerlos como animales de compañía. No a personas 

que pretendan tenerlos como perros de guardia o vigilancia, ni como gatos 

para control de plagas. 

- Experiencia del potencial adoptante: la experiencia ya sea positiva o negativa 

del potencial adoptante durante el proceso, puede tener un impacto 

exponencial en la organización que presta el servicio de adopción. Por esto 
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se hace necesario crear una experiencia basada en la educación acerca del 

proceso de adopción y el bienestar animal en general según la misión y visión 

de la organización.  

Información médica y comportamental del animal: los potenciales adoptantes deben 

tener la oportunidad de consultar a un profesional veterinario o etólogo dentro de la 

institución, que les brinde asesoramiento sobre las necesidades especiales del 

animal, y si este presenta alguna condición médica y/o comportamental que requiere 

cuidados específicos (The Association for Animal Welfare Advancement, 2018). 

1.1.4 Animales aún no disponibles para adopción. 
 

La organización puede aumentar la posibilidad de adopción de los animales que 

probablemente sean adoptables aún cuando no se encuentren disponibles, por 

medio de la visibilización, ya sea virtual o presencial, con el fin de acortar el tiempo 

de duración dentro de la institución al tener un posible adoptante antes de que se 

encuentren disponibles. Para esto es importante tener procesos que permitan dar 

una expectativa razonable de tiempo y probabilidad de adopción del animal (The 

Association for Animal Welfare Advancement, 2018). Los animales no deben ser 

visibilizados si:  

- Se encuentran con una enfermedad no diagnosticada. 

- Los animales están en cuarentena por mordedura. 

- Los animales están involucrados en un caso de crueldad y lo cual pueda 

poner en riesgo el caso.  

- Los animales probablemente no estarán disponibles para adopción.  

- Los animales representan un peligro para el público u otros animales (The 

Association for Animal Welfare Advancement, 2018; Lembo, 2010). 
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1.1.5 Contratos o acuerdos de adopción 
 

Los  contratos o acuerdos de adopción son una herramienta ampliamente utilizada 

por múltiples organizaciones como un elemento para mejorar las prácticas de 

adopción. Un contrato o acuerdo de adopción, hace referencia a una transferencia 

de custodia y la formalización de ésta. Aunque es cuestionable pensar en un animal 

como propiedad, estos acuerdos son un documento que establece una transacción 

y los términos de la misma. Ninguna institución puede garantizar la salud o el 

comportamiento del animal, por lo cual por medio de estos contratos permiten 

proteger la organización de posibles futuros eventos (The Humane Society of  The 

United States, s.f).  

2. HALLAZGOS DE LA BÚSQUEDA DE PROTOCOLOS, CRITERIOS Y 

REQUISITOS DE ALGUNAS ORGANIZACIONES EN SURAMERICANA Y 

ESPAÑA 

Con el objetivo de tener información detallada sobre los protocolos para el proceso 

de pre-adopción, adopción, post-adopción y prácticas de bienestar animal de ciertas 

organizaciones de Suramérica y España, se realizó un rastreo por medio de páginas 

web y se organizaron los datos en un matriz con el objetivo de conocer las 

condiciones o requisitos, así como pautas, procedimientos, prácticas y políticas que 

se establecen para cada etapa.  

Se revisaron un total de cincuenta y dos (52) páginas web de fundaciones, siendo 

veintinueve (29) de ellas de Colombia, siete (7) de Chile, dos (2) de Argentina, once 

(11) de España, una (1) de Ecuador, una (1) de Bolivia y una (1) de Perú. De dicho 

total, dos (2) páginas web se encontraban caídas, una de Manizales-Colombia y 

otra de Santiago-Chile, y permanecieron así. Es importante aclarar que en cada país 

pueden existir una gran cantidad de fundaciones y refugios autogestionados, pero 
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no todos cuentan con un sitio web, sino que se apoyan en redes sociales como 

Facebook, Instagram, Twitter y Tik Tok. 

Se tuvieron en cuenta las organizaciones que contaban con página web teniendo 

en cuenta dos criterios. El primero, de tipo técnico, que se refiere a la formalidad y 

posibilidad de acceso a la información por parte de los visitantes. El segundo, de 

tipo operativo, que se refiere a la capacidad de rastrear la información, en un sitio 

consolidado y organizado.  

Mediante una matriz previamente diseñada, en donde se establecieron el nombre 

de la organización; el protocolo, los criterios y los requisitos antes de la adopción, al 

momento de la misma y posteriormente; y el link de la página web, se recopilaron 

los datos de acuerdo a lo que se reportaba en el sitio. Por ejemplo, había 

organizaciones que en su página web reportaban un formulario de adopción, pasos 

siguientes como entrevistas o visitas al domicilio, requisitos al momento de la 

entrega del animal y seguimiento periódico después de la adopción. Otras, por el 

contrario, solo reportaban algunos de estos datos e incluso, algunas, solo brindaban 

datos de contacto sin especificar la hoja de ruta de parte o de todo el proceso. 

De esta manera, de las 50 páginas web de organizaciones a las que fue posible 

acceder, veintiocho (28) reportaron un formulario de adopción disponible en el sitio 

como parte de la etapa que aquí se ha denominado pre-adopción; trece (13) 

reportaron pasos siguientes al formulario como entrevistas o visitas domiciliarias, 

correspondientes de igual forma a la etapa de pre-adopción; catorce (14) reportaron 

la firma de un contrato y/o compromiso al momento de la entrega y adopción formal 

del animal, correspondiente a la etapa de adopción; y once (11) reportaron la 

realización de un seguimiento periódico posterior a la adopción (etapa post-

adopción). Estos resultados no son excluyentes entre sí, pues hubo organizaciones 

que reportaron varios de estos ítems y otras incluso todos. Sobre este aspecto 
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también es clave aclarar que algunas de las organizaciones que no reportaron 

ciertos criterios, no obstante, pueden tenerlos como políticas internas y el no reporte 

obedece a una simple cuestión de comunicación o contenido de la página. 

 

Figura 1. Criterios de pre-adopción, adopción y post-adopción. Fuente: IDPYBA. 

 

Sobre las prácticas de bienestar animal, se encontró que veintiún (21) 

organizaciones reportaron entregar a los animales con vacunas; veintiséis (26) 

reportaron entregarlos esterilizados-castrados; trece (13) reportaron entregarlos con 

microchip; diez (10) reportaron entregarlos desparasitados internamente; cuatro (4) 

reportaron entregarlos desparasitados tanto interna como externamente; y siete (7) 

reportaron entregarlos con pruebas antivirales. De nuevo en este caso, los 

resultados no son excluyentes entre sí. 
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Figura 2. Prácticas de bienestar animal. Fuente: IDPYBA. 

 

Los anteriores datos brindan un acercamiento de forma sistemática a la información 

recopilada, sin embargo, hay algunas ideas específicas que son importantes de 

señalar: si bien es cierto que las preguntas que contienen los formularios de 

adopción pueden conducir a respuestas basadas en la deseabilidad social, estas no 

dejan de ser pertinentes y necesarias. Incluso, las respuestas mismas –al ser 

muchas de ellas abiertas– pueden constituir material importante para medir cambios 

y tendencias, así como representaciones, creencias e influencias. Los formularios 

de adopción son, aparte del primer filtro, una forma de enviar un mensaje al/la 

interesado/a en adoptar sobre un proceso formal, organizado y sujeto a unas 

políticas específicas. Mediante las preguntas de los formularios, en muchas 

ocasiones, también se busca posicionar diversas concepciones sobre el acto de 

adoptar un animal de compañía, como lo es resarcir el sufrimiento causado a estos 

animales, brindarles protección, contribuir a detener el bucle de cría, reproducción, 

explotación, comercialización y abandono, e incentivar la tenencia responsable. 
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Para este caso específico, se encontraron preguntas relativas a las razones y 

motivación para adoptar y no comprar; la disponibilidad de tiempo para paseos, 

juegos, etc.; historial de tenencia de animales; situaciones hipotéticas problema 

como alergias en la familia, separaciones familiares, problemas con arrendadores, 

desempleo, mudanzas, embarazos, vacaciones, ausencias del responsable 

principal, entre otras; conciencia frente a la responsabilidad de adaptar y educar con 

paciencia y respeto al animal; capacidad para manejar y enfrentar problemas de 

comportamiento y urgencias veterinarias; necesidades básicas del animal; opinión 

de los otros miembros de la familia; tipo de animal de compañía que se busca; 

relación con los animales; tiempo que el animal pasará solo y con qué será 

alimentado. El resto de las preguntas encontradas fueron de corte demográfico, 

como el sexo, la edad, el tipo de vivienda (propia o arrendada) y otros factores 

socioeconómicos como ocupación, situación familiar y capacidad económica. 

La segunda idea que es importante mencionar como resultado de la recopilación y 

revisión de la información mediante las páginas web de las organizaciones, tiene 

que ver con los pasos posteriores al formulario de adopción. Los otros filtros que 

pueden establecer las organizaciones durante la etapa de pre-adopción indican que 

hay una preocupación por hacer contrapeso a las respuestas con deseabilidad 

social y al reporte de información falsa, para de esta manera asegurar el éxito de la 

adopción, la protección y el bienestar del animal de compañía en el largo plazo.  

En tercer lugar, no está demás anotar que aun cuando se ha avanzado en la 

protección animal, este tipo de actividades como el rescate y recuperación de 

animales en situación de calle o de maltrato, continúan estando desfinanciadas. En 

muchas ocasiones, estas son adelantadas con muchos esfuerzos por la sociedad 

civil organizada que ha empatizado y se ha sensibilizado frente a la problemática 

del maltrato animal. En los casos en los que la protección animal ha pasado a 
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incluirse en la agenda pública, el problema sigue desbordando la capacidad 

institucional. De modo que las distintas estrategias de tipo económico –como los 

donativos que solicitan varias ong’s y otras actividades que realizan–, educativo-

cultural –campañas, comunicación y diálogo– y social son importantes para el 

sostenimiento y la labor continua de la organización/institución. 

Cuarto, las prácticas de bienestar animal también constituyen un indicio de 

preocupación genuina por la vida de los animales de compañía, así como por el 

fortalecimiento de una sola salud, derivada de un relacionamiento respetuoso y 

equilibrado con la naturaleza y los seres que hacen parte de ella. Igualmente, 

muchas de estas prácticas buscan frenar la reproducción de problemas que los 

aquejan. Es el caso de la esterilización, que es una de las que más aparece en la 

información recabada, seguida de la vacunación, la desparasitación y los exámenes 

de enfermedades virales (tanto para perros como para gatos). Prácticas como la 

implantación de microchip para rastreo, es una de las que se ha ido implementando 

progresivamente en países como Colombia, sobre todo en ciudades como Bogotá 

y Medellín, esta práctica ayuda a establecer un censo poblacional real y relacionar 

un animal de compañía con una familia o ciudadano humano lo que facilita 

establecer amonestar  procesos de abandono o reencuentros en casos de pérdida, 

sin embargo, en otros países como España parece tener una implementación 

mayor.  

Dentro de este ámbito también es relevante mencionar que hay una propensión, en 

varios casos, al mejoramiento de recomendaciones y requisitos conforme también 

van avanzando las discusiones sobre tenencia responsable de animales de 

compañía. Por ejemplo, algunas de las organizaciones revisadas exigen a los 

adoptantes de gatos el enmallamiento de los balcones, en los casos en los que 

aplique, para evitar escapes y accidentes. Asimismo, se ha avanzado en prácticas 
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que benefician mental y comportamentalmente a los animales, como sucede con la 

adopción de gatos de menos de 10 meses de edad, en la que se sugiere adoptar 

una dupla para el estímulo del juego y la compañía. 

Finalmente, es fundamental comprender que la documentación para la 

formalización de las adopciones es, al igual que el formulario de adopción, un 

elemento de credibilidad y solidez del proceso, y de acción frente a situaciones de 

devolución o mala tenencia. Para esto también es de suma importancia el 

seguimiento postadopción, que más que una acción invasiva o confiscatoria debe 

ser un puente de comunicación, ayuda y orientación. No obstante en muchas de las 

páginas web de las organizaciones no se reportó el seguimiento postadopción, es 

claro que cada vez más se concibe este como una etapa vital para garantizar el 

éxito de una adopción responsable y la no repetición del abandono o el maltrato. 

Llama la atención el caso de una organización de Madrid, España, llamada El 

Refugio, en la que se busca asegurar el seguimiento a la adopción, el buen término 

de la misma, el apoyo a la familia adoptante y el bienestar del animal mediante la 

estrategia de atención veterinaria (revisión general, vacunas de la rabia y trivalente, 

y desparasitación) una vez al año de por vida gratis. Si bien esto tiene que ver con 

la capacidad de la organización y los contextos varían, estas acciones pueden dar 

luces a futuro, pues se trata de una política progresiva y que tiende a la 

maximización.  

3. RESULTADOS ENCUESTA SOBRE CRITERIOS Y REQUISITOS 

UTILIZADOS POR ORGANIZACIONES DE LA RED DE ALIADOS DEL 

IDPYBA 

 

Respondiendo a la necesidad de elaborar un estado de la cuestión sobre la manera 

en la que proceden distintos actores durante el proceso de adopción de animales 
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de compañía, con datos diversos que permitan analizar posibilidades, mejorar los 

procesos y tomar decisiones a futuro, se diseñó una encuesta sobre criterios y 

requisitos usados para el proceso de adopción de animales de compañía por 

algunas organizaciones que hacen parte de la Red de Aliados del Instituto Distrital 

de Protección y Bienestar Animal (IDPYBA). Los datos arrojados por esta encuesta 

complementan la información recabada por medio de páginas web, expuesta 

anteriormente.  

Para conocimiento del lector, a continuación se presentan las preguntas de la 

encuesta: 

● Localidad 

● Pregunta 1. Según los parámetros de su organización ¿Cuál es el primer 

paso que debe seguir una persona/familia que está interesada y quiere iniciar 

un proceso para  adoptar un animal de compañía? (5 opciones de respuesta). 

● Pregunta 2. ¿Se realizan otros pasos o se tienen requisitos previos para 

iniciar el  proceso de adopción? (dos opciones de respuesta). 

● Pregunta 2, Sí. ¿Cuáles? (siete opciones de respuesta) 

● Pregunta 3. ¿Cuáles de los siguientes criterios se tienen en cuenta cuando 

una persona/familia está interesada en adoptar un animal de compañía? 

(seis criterios para calificar según la importancia de 1 a 6, más opción otro 

¿cuál?). 

● Pregunta 4. Cuando se le ha dado una respuesta positiva a una 

persona/familia, ¿Cuál o cuáles de las siguientes acciones debe realizar la 

persona/familia ante la organización? (cinco opciones de respuesta). 

● Pregunta 5. Cuando se va a concretar la adopción y a hacer entrega del 

animal de compañía ¿la persona/familia debe firmar un compromiso formal 

para poder retirar el animal? (dos opciones de respuesta). 

● Pregunta 6. El animal se entrega: (tres opciones de respuesta). 
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● Pregunta 7. Seleccione las condiciones físicas y mentales con las cuales los 

animales son entregados (cuatro opciones de respuesta). 

● Pregunta 8. ¿El animal se entrega con microchip de identificación? (dos 

opciones de respuesta). 

● Pregunta 9. ¿Con qué vacunas se entrega en adopción al animal de 

compañía? (diez opciones de respuesta). 

● Pregunta 10. ¿La organización realiza un seguimiento post-adopción? (dos 

opciones de respuesta). 

● Pregunta 10, Si 1. Si la respuesta es sí ¿por cuánto tiempo se hace 

seguimiento? (cuatro opciones de respuesta). 

● Pregunta 10, Sí 2. ¿Cómo se hace el seguimiento? (cinco opciones de 

respuesta). 

● Pregunta 11. ¿Qué registro se genera como producto del seguimiento? (cinco 

opciones de respuesta). 

Esta encuesta fue respondida por catorce (14) organizaciones, de un total de 

aproximadamente doscientas cincuenta (250), mediante un formulario en ArcGis 

que fue enviado por correo. Aunque esta muestra, al ser tan pequeña, no es 

significativa cuantitativamente, tiene una importancia cualitativa interesante .  

Uno de los primeros hallazgos interesantes es que, de acuerdo con las respuestas, 

en las localidades en las que se ubican estas organizaciones –Kennedy, Ciudad 

Bolívar, Engativá, Antonio Nariño, Bosa, Rafael Uribe Uribe, San Cristóbal, Suba, 

Usme–, es en donde se concentra el problema de sobrepoblación de fauna 

doméstica deambulante, lo que podría ser un claro indicio de los esfuerzos de la 

sociedad civil que desde estos lugares adelantan para hacer frente a la 

problemática.  
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Figura 3. Ubicación de las organizaciones. Fuente: IDPYBA 

En cuanto al primer paso para iniciar un proceso de adopción con las 

organizaciones, se encontró que casi todas cuentan con un formulario de adopción. 

Aquellas organizaciones que no reportaron este instrumento, no obstante, indicaron 

contar con otro método como la entrevista. Sobre otros pasos o filtros, la mayoría 

indicó que sí los realiza. Con respecto a la calificación por importancia de los 

criterios 1) capacidad económica, 2) perfil familiar, 3) lugar de residencia, 4) 

motivaciones para adoptar, 5) condiciones de la vivienda, 6) disponibilidad de 

tiempo, se obtuvo que el cuarto es uno de los más relevantes, seguido del quinto, 

luego el segundo y el sexto, después el tercero y finalmente el primero. Otros datos 

importantes fueron, que la mayoría de los encuestados solicitan la firma de un 
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compromiso formal de adopción; que la totalidad entrega a los animales 

esterilizados; que una buena parte entrega a los animales con una recuperación 

total tanto física como comportamental (10); que un número importante entrega a 

los animales con microchip (8); que todas las organizaciones entregan a los 

animales con diferentes vacunas, siendo la más usada la de la rabia; y que todas 

hacen seguimiento post-adopción, siendo la mensajería instantánea el medio más 

usado para ello.  

Tanto la información obtenida en los sitios web de las organizaciones como la 

aplicación de la encuesta, permite plantear algunas hipótesis. Primero, hay una 

tendencia positiva de consolidación de un proceso de adopción riguroso que 

incorpora la protección y el bienestar animal. Segundo, cada vez más las 

organizaciones tienen en cuenta la innovación y el mejoramiento de las prácticas 

durante el alojamiento y la recuperación de los animales, y para la entrega de estos 

a sus futuras familias.  

Sin embargo, no hay que perder de vista que, como se mencionó antes, esta es 

apenas una pequeña muestra de un gran universo de organizaciones y refugios. Es 

por esto que, con lo que se ha presentado hasta el momento, no se pretende 

universalizar la situación de todas las organizaciones dedicadas al rescate de 

animales, pues aquellas que escapan al mundo de las páginas web o de las redes 

sociales (todas ellas, digitales y no digitales) pueden presentar situaciones críticas 

por hacinamiento de animales, malas prácticas, ausencia de procesos, entre otros 

problemas. Lo anterior, a su vez, plantea la necesidad de seguir trabajando por la 

optimización de las acciones encaminadas a revertir la problemática –de origen 

antrópico– de sobrepoblación de perros y gatos domesticados en situación de calle, 

cortar los bucles de reproducción, maltrato y abandono, y brindar el máximo 
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bienestar posible a aquellos animales que son resultado de esos ciclos pero con el 

propósito de que sean los últimos.  

4. RECOMENDACIONES 

Con base en la información trabajada hasta el momento e incorporando algunas 

ideas reflexivas, el Observatorio PYBA hace las siguiente recomendaciones: 

● Es conveniente que la adopción de un animal de compañía continúe siendo 

un proceso riguroso, organizado y sujeto a unas políticas (las de la institución 

o la organización), pues lo que se busca es garantizar la no repetición del 

abandono y el maltrato, y romper con los bucles de reproducción, 

comercialización, tenencia irresponsable, abandono y maltrato. No obstante, 

este debe ser equilibrado, de tal manera que no se convierta en una barrera 

para los adoptantes. Aquí juegan un papel fundamental las estrategias de 

comunicación y la captación de población potencialmente adoptante, pues 

no se trata de eliminar pasos o filtros que siguen siendo necesarios para 

hallar buenos hogares, sino impactar y movilizar a quienes se muestran 

indiferentes, tienen dudas o no se enteran de los programas y las jornadas. 

 

● Para las jornadas presenciales de un día, se recomienda incorporar todo el 

personal capacitado y con experiencia para cada uno de los filtros. Estas 

jornadas a veces pueden parecer más ‘flexibles’ en sus criterios y requisitos 

por el carácter de inmediatez que presentan. Sin embargo, los pasos y los 

filtros siguen siendo indispensables en ellas. Las preguntas de los 

formularios no deben ser siempre esquemáticas, algunas de ellas deben 

propiciar una conversación sincera entre el entrevistador y el entrevistado. 
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● Se recomienda la elaboración por parte del IDPYBA del manual de buenas 

prácticas para la adopción de animales de compañía, teniendo en cuenta 

todas las etapas del proceso, que ya había sido sugerido en el Policy Paper 

Ampliar el Horizonte. Ideas para mejorar la política de adopción de animales 

de compañía en Bogotá (2020). Es importante que a partir de allí se de una 

articulación entre la institución y las organizaciones para la socialización, la 

capacitación y la actualización de mejoras. 

 

● Es necesario e importante que la Unidad de Cuidado Animal continúe su 

proceso de optimización y maximización para alojamiento y recuperación de 

los animales, teniendo en cuenta que la magnitud de las problemáticas es 

aún grande.  

 

● Se sugiere diseñar una serie de campañas enfocadas a la tenencia 

responsable y la deconstrucción de creencias relacionadas con los animales 

de compañía. Siguen estando muy presentes las representaciones sociales 

de los animales como objetos de seguridad, objetos para ahuyentar o cazar 

roedores, como individuos que conservan su lado ‘salvaje’ y por tanto hay 

que dejar salir, entre otras. A futuro podría hacerse una investigación que 

sustente estas ideas, para identificar, caracterizar y con base en esta 

información, trabajar. Esto puede contribuir a bajar las tasas de maltrato, 

accidentes y abandono, así como impactar para desestimular la cría y 

reproducción. 

 

● Retomando la recomendación hecha en el Policy Paper Ampliar el Horizonte. 

Ideas para mejorar la política de adopción de animales de compañía en 

Bogotá (2020), se recomienda empezar un trabajo interinstitucional para la 
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identificación de albergues y refugios que no cuentan con un proceso con 

ciertas precauciones y prácticas de protección y bienestar animal, para dar 

animales en adopción. Es bien sabido que muchos de estos lugares son de 

personas que viven en situaciones complejas y que no tienen suficientes 

recursos, pero empezar por la identificación es un paso para futuras líneas 

de acción. 
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